
 

 

Codhez: 1 de cada 2 hogares de Maracaibo recibe remesas para 
comprar alimentos 
 

Uno de cada dos hogares marabinos reportó tener al menos un familiar fuera del país que, 
además, ayuda en la compra de alimentos a través del envío de remesas, según una encuesta realizada 
por la Comisión para los Derechos Humanos del Estado Zulia (Codhez) a principios de septiembre. 
Según reporta el 48,9% de los hogares marabinos, habrían emigrado, en promedio, 1,45 miembros 
por familia —sea padre, madre, pareja, hijo/a o hermano/a. El mayor flujo migratorio ha ocurrido 
en los estratos C (57,6%) y A-B (55%), mientras que los estratos D (46,4%) y E (28,5%) han 
experimentado en menor grado la emigración de algún miembro de la familia. 
 
Los emigrantes envían remesas para que sus familiares se alimenten 

El 93,3% de los hogares marabinos con familiares en el exterior recibe remesas —46% de 
manera regular, y 47,3% algunas veces. Todos los estratos reciben ayuda económica de sus familiares 
en el exterior —A-B (81,2%), C (94,5%), D (94,2%), E (89,6%)—, lo que demuestra que la 
necesidad de apoyo es universal. Quienes más reciben ese apoyo de forma regular son los hogares de 
los estratos C (55,6%) y D (46,5%), seguidos de los E (35,4%) y A-B (18,2%). 

De todas las familias que reciben remesas, sea de manera regular o algunas veces, el 71% 
reporta que gasta todo el monto que recibe para la compra de alimentos, mientras que el 27,7% 
afirma que gasta la mitad en alimentarse. Los estratos que más destinan la totalidad de la ayuda en 
alimentos son los D (79,2%) y E (67,4%), y en menor medida los C (47,1%) y A-B (44,4%). 

En suma, considerando el porcentaje de emigrantes reportados por familia, 1 de cada 2 
hogares de Maracaibo recibe remesas para la compra de alimentos. 
 
Las remesas son claves para la alimentación 

En Maracaibo, apenas el 33,9% de los menores de 18 años y el 29,1% de los adultos comen 
tres veces al día. En este escenario, la recepción de remesas con regularidad es fundamental para que 
ocurra esa frecuencia en la alimentación: 62% de los hogares que tienen apoyo económico regular de 
sus familiares en el exterior reporta que los menores de 18 años de edad se alimentan tres veces al 
día, mientras que 55% de estos hogares informa que los adultos hacen sus tres comidas diarias. 
Asimismo, en los hogares que destinan la totalidad de sus remesas en alimentos, el 41,3% reporta 
que los menores de 18 años comen tres veces al día, y 55,5% indica que los adultos hacen lo propio. 
 
¿Las remesas resuelven más que las ayudas del gobierno? 

En Maracaibo, 45,62% de los hogares recibe remesas, mientras que 75% es receptor de 
ayuda económica del gobierno —es decir, dinero a través de misiones, pensiones o bonos del carnet 
de la patria—, y 89,6% ha tenido la posibilidad de adquirir alguna vez cajas CLAP. 

En este contexto, la tasa de menores de 18 años que comen tres veces al día es de 30,4% en 
hogares que perciben ayuda económica del gobierno, y de 28,8% en hogares que han adquirido cajas 
CLAP, mucho más baja en comparación con los hogares donde se reciben remesas con regularidad 
(62%). Incluso, los hogares que algunas veces reciben remesas reportan un mayor porcentaje de 



 

 

menores de 18 años en su familia que comen tres veces al día (33%) en comparación con los que 
tienen ayuda gubernamental. 

No muy distinta es la situación de la frecuencia en la alimentación de los adultos que habitan 
en hogares que reciben apoyo gubernamental. En el 24,3% de los hogares donde se recibe ayuda 
económica del gobierno los adultos comen tres veces al día, mientras que en el 20,9% de los hogares 
que acceden a cajas CLAP los adultos pueden alimentarse con esa frecuencia. En contraste, como ya 
se apuntó, los hogares que reciben ayuda con regularidad de sus familiares en el exterior logran en 
un 55% que los adultos se alimenten tres veces diarias. Asimismo, los hogares que algunas veces 
reciben remesas cuentan con un mayor porcentaje de adultos que hacen sus tres comidas diarias 
(25,4%) que aquellos que reciben ayuda del gobierno. 

Según estos datos, el apoyo de familiares en el exterior es necesario para la seguridad 
alimentaria de los marabinos. Entre tanto, las ayudas económicas del gobierno y las cajas CLAP, 
aunque alcanzan a una gran parte de la población, por sí solas no parecen ser idóneas pues se trata 
de medidas de compleja ejecución que generalizan el diagnóstico y la puesta en práctica de la ayuda 
que requieren las familias. Un dato revelador de esta circunstancia es que el 100% de los hogares 
encuestados respondió que las cajas CLAP no contienen las provisiones suficientes para una 
alimentación adecuada. Por ello, consideramos que el Estado venezolano debe diseñar políticas que 
atiendan con más especificidad a las poblaciones más vulnerables a la inseguridad alimentaria, 
procurando el asesoramiento técnico de expertos en el área. Asimismo, considerando la incidencia 
positiva del apoyo económico de los emigrantes a sus familiares en Maracaibo, el Estado no debe 
obstaculizarlo. 
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